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Que el adolescente reflexione sobre su vida personal para que descubra que actitudes merecen una conversión y así busque la reconciliación que le dará la paz en lo que le rodea. 
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Catequesis para adolecentes
LA HIGUERA ESTERIL




Quien dirige la reflexión con mucha seguridad  dice: (a modo de representación). Si mis padres cambiaran yo sería un buen hijo, si este gobierno que tenemos cambiara nuestro país sería una grande potencia. Si… si… pero, si yo cambiara mí forma de pensar  y de querer todo para mí, me interesaría por los que están a mi alrededor, si yo cambiara mi actitud de fastidio y enojo cuando no me salen las cosas como pensé, aprendería más de mis errores para mejorarlos, si yo cambiara mi orgullo y mi egoísmo, sería más sensible a los problemas familiares, sociales y de mi entorno. Si el mundo cambiara… si yo cambiara. Más bien, si yo me convirtiera a Dios ayudaría a que cambie el mundo que me rodea.

Ustedes, se han preguntado qué pasaría si cambiaran, si transformaran, si pulieran aquellos defectos que humanamente todos tenemos antes de exigir que todos los que nos rodean cambien. 

Al parecer a veces no somos consientes de ello, y vivimos sin darnos cuenta de que nuestra vida se está pasando y son pocos los frutos o resultados que damos. 

Los invito a reflexionar un momento y se les va a dar una fruta (pueden ser limones, naranjas u otro fruto, en todo caso una copia con un fruto). Los frutos son buenos, nos alimentan, dan sabor a nuestro paladar,  este fruto lo van a observar y les pido que piensen que son cada uno, y que reflexionen que actitud les gustaría cambiar para que el fruto que tienen sea mejor, por cada actitud pónganle una marca. (Dar tiempo para que lo realicen) 

Una vez concluida la actividad ayudar a la participación. 

-Observa tu fruto y comparte que diferencia tiene ahora y porque. 

-Si son muchas marcas las que le has puesto a que se debe, realmente consideras que hay mucho que cambiar 

-Que es lo que realmente necesitas para convertirte.                (Compartir) 

Ciertamente cada uno puede decir que tantos frutos da a su alrededor, y que clase de frutos son, pues las marcas que le han puesto son signos de que todos tenemos fallas y humanamente pecamos, no somos perfectos, sin embargo no estamos solos en este camino de conversión, tenemos una ayuda extraordinaria de parte de Dios veamos. 
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Lc 13, 1-9   
“En una ocasión, se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos cuya sangre vertió Pilato con la de los sacrificios que ofrecían. Jesús les contestó: Pensáis que esos galileos eran más pecadores que los demás galileos, porque acabaron así? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pareceréis lo mismo.

 Y aquellos dieciocho que murieron aplastados por la torre de Siloé, pensáis que eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceareis de la misma manera. 

Y les dijo esta parábola: "Uno hombre tenía una higuera plantada en su viña, y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: Ya ves: tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera, y no lo, encuentro. Córtala. ¿Para qué va a ocupar terreno en balde?. Pero el viñador contestó: Señor, déjala todavía este año; yo cavaré alrededor y le echaré abono, a ver si da fruto. Si no, la cortas". 

Palabra del Señor
Representada. Tener un árbol grande (ramas o hacerlo de cartón) 

Dos jóvenes llegan a Jesús: Jesús Pilato mato a unos galileos que fueron a ofrecer su sacrificio. 

Jesús: "¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que todos los demás galileos, porque han padecido estas cosas? No, les aseguro; que si no se convierten, todos perecerán del mismo modo. O aquellos dieciocho sobre los que se desplomó la torre de Siloé matándolos, ¿piensan que eran más culpables que los demás hombres que habitaban en Jerusalén? No, les aseguro; si no se convierten, todos perecerán del mismo modo." 

(Jesús se hace a un lado con los dos jóvenes y mientras narra también aparecen  el dueño y al viñador) 

Les diré esta parábola: "Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y fue a buscar fruto en ella y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: "Ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro; córtala; ¿para qué va a cansar la tierra?" Pero él le respondió: "Señor, déjala por este año todavía y mientras tanto cavaré a su alrededor y echaré abono, por si da fruto en adelante; y si no da, la cortas."
Retomemos este hecho, El Evangelio de hoy hace referencia a estas preguntas. Algunos oyentes de Jesús le cuentan un hecho escandaloso que acaba de suceder y que llenó de indignación al pueblo: Pilato, el representante de Roma, ha mandado degollar a unos galileos en el preciso momento en que estaban ofreciendo en el templo sus sacrificios. Podemos imaginar el dramatismo del momento, la indignación de todos. ¿Por qué? ¿Qué hacer? Jesús asume los acontecimientos como ocasión para dar una enseñanza: «...les digo que si no se convierten, todos perecerán del mismo modo...».
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Las calamidades y el sufrimiento no son un castigo de Dios, como creían los fariseos piadosos. La explicación última del problema del mal sigue siendo un misterio. Lo que Jesús nos ofrece sin duda es que todos los hombres somos pecadores. Nadie puede sentirse justo ante Dios. Todo hombre necesita la salvación de Dios. Lo queramos o no reconocer, todos vivimos encerrados en nuestro propio “ego” con actitudes que no solamente nos perjudican a nivel personal sino que trasciende y crean violencia,  y esto es no tener frutos, y con justa razón el dueño de la viña puede decir córtalos, sin embargo, podemos reconocer la paciencia de Dios en Jesucristo que no sólo intercede por nosotros sino que nos da lo necesario para convertirnos, nos dispone a dar frutos de comunión, remueve nuestro interior para darnos cuenta que podemos reconciliarnos para tener paz interior, paz con nuestro hermanos, paz con la creación, paz, con Dios mismo. 

Hoy día Jesús nos da la oportunidad de reconciliarnos, el hecho que él diga: “déjala por este año todavía…” es una oportunidad para buscar mejorar en este tiempo que la Iglesia nos ofrece para convertirnos, y la gracia se alcanza grandemente con la toma de conciencia, pero también una ayuda grande es el sacramento de la reconciliación, en este sacramento, no sólo Dios nos perdona, sino que es la oportunidad de dejarlo cultivar nuestra tierra para dar fruto, a través de este sacramento, dejemos de esperar que el mundo cambie y tomemos conciencia de que cada uno debe cambiar, de que cada uno debe dejar que el viñador realmente le perdone, le oriente y le conceda su gracia.  Con el sacramento de la reconciliación se encuentra la paz interior pues nos reconcilia con su Padre y nos concede una vida más saludable donde nuestros pensamientos, sentimientos, lenguaje, gestos se transforman en gestos de paz.
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 (entregar esta hoja a cada participante) 
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Si quieres dar fruto, si deseas realmente que Jesús te ayude a reconciliarte y convertirte en un elemento de paz te invito a que elijas una actitud constructiva, para que tu fruto de verdad sea eso ¡fruto!, así que, con mucha conciencia escribe en la hoja que vas a trabajarte para crecer y dar frutos de paz. 

Pasar a pegarla en el árbol que se hizo para la representación de la Palabra de Dios. 

ORACIÓN: 
Invitar a todos los participantes a hacer oración la representación de la Palabra de Dios. 

(Se vuelve a representar la Palabra de Dios, pero se cambia el final) 

Jesús: Les diré esta parábola: "Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y fue a buscar fruto en ella y esta vez, si encontró; en ella, había frutos de reconciliación, de paz y fraternidad. Dijo entonces al viñador: " hace tres años que venía a buscar fruto en esta higuera, y hasta ahora los encuentro. El viñador  respondió: "Señor, este año  cavé a su alrededor y eché abono, y gracias a su toma de conciencia y su docilidad dará fruto en adelante. 

Al concluir invitar a todos a rezar el Padre Nuestro, que es símbolo de unidad. 

